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Siembra en ambientes protegidos
Invernaderos aíslan cultivos de clima y plagas

Sistema permitirá abrir mercados como el de Estados Unidos

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com
Los cultivos en los denominados ambientes protegidos crecen lento pero seguros, porque permiten triplicar la productividad y porque son la alternativa para cumplir con las exigencias de sanidad y calidad que piden los mercados internacionales.

Se trata de siembras cubiertas por estructuras que son cerradas con mallas, lo cual permite regular las condiciones de clima y otros aspectos. Además, facilita el control de las enfermedades y plagas y se reduce, por lo tanto, la aplicación de plaguicidas y otros productos químicos. La sanidad de los productos producidos así permitirá exportar a mercados hasta hoy cerrados, como Estados Unidos. La técnica se emplea en Costa Rica desde hace unos 20 años, pero se concentró en la producción de plantas ornamentales y flores.

En tiempo más reciente se comenzó a utilizar para otros cultivos, en particular las hortalizas (tomate, chile y otros) y algunas frutas (fresa, mora, melón). Un censo realizado el año anterior por la Comisión Nacional para la Producción Agrícola en Ambientes Protegidos descubrió 1.080 módulos o invernaderos, de los cuales el 51% está en el Valle Central Occidental y otro 38% en el Valle Central Oriental. 

En total, 180 hectáreas de hortalizas usaban este sistema.

Despegue

Santiago Vindas Montero, un ingeniero agrónomo que se especializó en este campo y Francisco Sedó, funcionario del CNP miembro de la Comisión, consideraron por aparte que el futuro del sector hortícola está en los cultivos bajo ambientes protegidos con destino a la exportación. Vindas definió un ambiente protegido como una estructura de hierro, tubo o plástico con una malla alrededor, mediante la cual se protege a los cultivos del viento y el exceso de lluvia en las zonas tropicales.

Comentó que ese concepto superó al de los invernaderos, originados en las regiones del planeta donde están claramente identificadas las cuatro estaciones. En esos sitios se requiere atraer calor en los viveros. Costa Rica espera pasar pronto a una etapa superior de esta tecnología denominada cultivos en ambientes controlados. En estos casos no sólo se controlan la temperatura, el viento y las precipitaciones, sino que se instala un sistema de riego y fertilización, para regular las cantidades de agua y abono con computadoras y un programa de software.

Algunas firmas ya lo utilizan en Costa Rica. La Comisión pretende obtener la tecnología adecuada para este tipo de cultivo, ya sea mediante la adopción o adaptación de la existente o con el desarrollo de nueva. En todos los casos debe considerar las características del trópico.

Hay experiencias muy exitosas en España, Holanda, México y algunos países centroamericanos.

	HORTALIZAS Y FRUTAS SANAS

• Productores ven un futuro muy halagador.
Los invernaderos no son nada nuevo en la producción agrícola. Incluso en Costa Rica se usan desde hace unas dos décadas, pero para plantas ornamentales y flores.

Avance. En los países donde hay cuatro estaciones definidas se utilizan para aislar calor o reducirlo de tal manera que las temperaturas extremas no afecten a los cultivos.

Tropicales. Reducir o eliminar el impacto de los vientos fuertes y las lluvias es la prioridad en las zonas tropicales.

Controles. Mediante la colocación de zarán (forro de las paredes) con características especiales se evita el ingreso de plagas y enfermedades.

Desarrollo. Se estima que alrededor de 2.850 hectáreas de grandes empresas productoras de semillas, flores y follajes está en el sistema de ambientes protegidos. En la nueva tendencia de las hortalizas hay otras 180 hectáreas.

Transferencia. Se establecerán 16 módulos escuela, en diferentes zonas del país.

Metas. En cinco años la meta es exportar $300 millones en productos, generar 3.200 empleos permanentes y 3.000 indirectos. 
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	ESMERO. Mario Alvarado amarró las plantas de chile en su invernadero, en Zarcero, para que no se quiebren con el peso de los frutos.
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Una inversión alta para aprovechar mercados 

Única salida para los horticultores

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com
El mercado para los productos y la tecnología apropiada son los dos pilares fundamentales para el desarrollo de los cultivos en ambientes protegidos.

Por eso, el Gobierno y el sector privado crearon hace dos años la Comisión Nacional para la Producción Agrícola en Ambientes Protegidos.

Este grupo pretende desarrollar la tecnología adecuada para las condiciones del trópico. Por eso lo integran las entidades públicas del sector agropecuario, universidades, centros de investigación y organizaciones privadas.

Paralelamente se buscó una donación del Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE), por $20.000 (¢8,74 millones), para hacer estudios de mercado para los productos específicos en Canadá, Estados Unidos y algunos de los países del Caribe. Los estudios están a cargo de la Promotora del Comercio Exterior (Procomer). Estados Unidos, por ejemplo, abrirá su mercado a tomate y chile dulce cultivado con este sistema, pues garantiza que está libre de la mosca blanca. El general se sabe que hay mercado para estos productos, pero las entidades y productores pretenden asegurarse. Los estadounidenses, por ejemplo, son grandes consumidores de hortalizas frescas todo el año.

Para el trópico

España, Holanda, Israel, México y otros países ya tienen mucho avance en este campo. Así que mucha tecnología ya está en uso, pero se debe adaptar para los ambientes tropicales.

Zonas pobres al sur de España se desarrollaron en apenas 20 años mediante una producción masiva en invernaderos. Francisco Sedó, miembro de la Comisión Nacional, detalló que en Costa Rica los productores han avanzado mediante la técnica de prueba y error, pero no se ha desenvuelto una tecnología propia para el sector.

Frutas como fresas, granadilla, melones, mora, papaya hawaiana y sandía tienen potencial para este tipo de tecnología. También verduras y legumbres como apio, berro, brócoli, coliflor, espárragos, lechugas de diferentes tipos y colores, minivegetales y pepino. Además pimientos en diferentes tipos, puerros, tomate, zanahoria y repollo chino. Los productos se pueden cosechar todo el año, lo cual sube el rendimiento tres veces con respecto a los cultivos al aire libre. De esa manera se recupera la alta inversión, porque el mercado aún no paga más por este tipo de cultivos.
